
Hay que ser como un niño para entrar al Cielo 
 
 
Pensamientos: 
 

1. Dios quiere que tengamos el corazón de un niño. 
a. Confiando en Dios como un niño. 
b. Andando rectamente como un niño, sin maldad en 

el corazón. 
c. Poniendo nuestra alegría en las cosas de Dios, no 

en las materiales. 
d. Siendo obedientes a nuestro Padre. 
e. Entendiendo la encomienda de Dios y poniéndola 

por obra. 
f. Siendo así el mejor ejemplo para nuestros hijos. 
 

 
 

 
Confiando en Dios como un niño 

 
Salmo 131 

Cántico gradual; de David. 

 1 Jehová, no se ha envanecido mi corazón, ni mis ojos se 
enaltecieron; 

Ni anduve en grandezas, 
Ni en cosas demasiado sublimes para mí. 

 2 En verdad que me he comportado y he acallado mi alma 
Como un niño destetado de su madre; 
Como un niño destetado está mi alma. 

 3 Espera, oh Israel, en Jehová, 
Desde ahora y para siempre.1 
 
 
 

 
 
                                 
1Reina Valera Revisada (1960), (Estados Unidos de América: Sociedades Bíblicas 
Unidas) 1998. 



Andando rectamente como un niño, sin maldad en el corazón. 
 

Proverbios 20:11 
 

11 Aun el muchacho es conocido por sus hechos, 
Si su conducta fuere limpia y recta. 

 
 
 
Poniendo nuestra alegría en las cosas de Dios, no en las 
materiales. 

 
Eclesiastés 6:1-6 

 
1Hay un mal que he visto debajo del cielo, y muy común entre los 
hombres: 2El del hombre a quien Dios da riquezas y bienes y 
honra, y nada le falta de todo lo que su alma desea; pero Dios no le 
da facultad de disfrutar de ello, sino que lo disfrutan los extraños. 
Esto es vanidad, y mal doloroso. 3Aunque el hombre engendrare 
cien hijos, y viviere muchos años, y los días de su edad fueren 
numerosos; si su alma no se sació del bien, y también careció de 
sepultura, yo digo que un abortivo es mejor que él. 4Porque éste en 
vano viene, y a las tinieblas va, y con tinieblas su nombre es 
cubierto. 5Además, no ha visto el sol, ni lo ha conocido; más reposo 
tiene éste que aquél. 6Porque si aquél viviere mil años dos veces, 
sin gustar del bien, ¿no van todos al mismo lugar? 

 
 

Siendo obedientes a nuestro Padre. 
 

Efesios 6:1-3 
 

1Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto es 
justo. 2Honra a tu padre y a tu madre, que es el primer 
mandamiento con promesa; 3para que te vaya bien, y seas de larga 
vida sobre la tierra. 4Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a 
vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del 
Señor. 

 
 
 
 



Entendiendo la encomienda de Dios y poniéndola por obra. 
 

Jeremías 1:4-9 
 

4Vino, pues, palabra de Jehová a mí, diciendo: 5Antes que te 
formase en el vientre te conocí, y antes que nacieses te santifiqué, 
te di por profeta a las naciones. 6Y yo dije: ¡Ah! ¡Ah, Señor Jehová! 
He aquí, no sé hablar, porque soy niño. 7Y me dijo Jehová: No 
digas: Soy un niño; porque a todo lo que te envíe irás tú, y dirás 
todo lo que te mande. 8No temas delante de ellos, porque contigo 
estoy para librarte, dice Jehová. 9Y extendió Jehová su mano y tocó 
mi boca, y me dijo Jehová: He aquí he puesto mis palabras en tu 
boca. 2 

 
 
Siendo así el mejor ejemplo para nuestros hijos. 
 

Proverbios 17:6 
 

6 Corona de los viejos son los nietos, 
Y la honra de los hijos, sus padres. 

 

                                 
2Reina Valera Revisada (1960), (Estados Unidos de América: Sociedades Bíblicas 
Unidas) 1998. 


